
        Domingo 27 de noviembre (1er Adviento Ciclo A) 

EL CUIDADO ESTÁ EN LA VIGILANCIA  

Aprender a ver las señales de que Dios nos cuida y nos cuidamos  

El evangelio del domingo. San Mateo (24,37-44) 

 En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Cuando 
venga el Hijo del hombre, pasará como en tiempo de 
Noé. En los días antes del diluvio, la gente comía y bebía, 
se casaban los hombres y las mujeres tomaban esposo, 
hasta el día en que Noé entró en el arca; y cuando menos 
lo esperaban llegó el diluvio y se los llevó a todos; lo 
mismo sucederá cuando venga el Hijo del hombre: dos 
hombres estarán en el campo, a uno se lo llevarán y a 
otro lo dejarán; dos mujeres estarán moliendo, a una se 
la llevarán y a otra la dejarán. 

Por tanto, estad en vela, porque no sabéis qué día 
vendrá vuestro Señor. 

Comprended que si supiera el dueño de casa a qué hora 
de la noche viene el ladrón, estaría en vela y no dejaría que abrieran un boquete en su casa. Por 
eso, estad también vosotros preparados, porque a la hora que menos penséis viene el Hijo del 
hombre». 

 Lectura del Profeta Isaías 2,1-5.: “De las espadas forjarán arados, de las lanzas, podaderas.” 

 Salmo 121, 1-2. 3-4a. 4b-5. 6-7. 8-9: “Por mis hermanos y compañeros, voy a decir: «La paz contigo»”. 

 Romanos 13,11-14: “Comportaos reconociendo el momento en que vivís”. 

Con los ojos abiertos (José Antonio Pagola) 

* Los evangelios han recogido, de diversas formas, la llamada insistente de Jesús a vivir 
despiertos y vigilantes, muy atentos a los signos de los tiempos. Al principio, los primeros 
cristianos dieron mucha importancia a esta "vigilancia" para estar preparados ante la venida 
inminente del Señor. Más tarde, se tomó conciencia de que vivir con lucidez, atentos a los signos 
de cada época, es imprescindible para mantenernos fieles a Jesús a lo largo de la historia.  

* Las primeras comunidades cristianas vivieron años muy difíciles. Perdidos en el vasto Imperio 
de Roma, en medio de conflictos y persecuciones, aquellos cristianos buscaban fuerza y aliento 
esperando la pronta venida de Jesús y recordando sus palabras: “Vigilad. Vivid despiertos. Tened 
los ojos abiertos. Estad alerta.” 

¿Significan todavía algo para nosotros las llamadas de Jesús a vivir despiertos? 

¿Qué es hoy para los cristianos poner nuestra esperanza en Dios viviendo con los ojos abiertos? 

¿Dejaremos que se agote definitivamente en nuestro mundo secular la esperanza en una última 
justicia de Dios para esa inmensa mayoría de víctimas inocentes que sufren sin culpa alguna? 

Precisamente, la manera más fácil de falsear la esperanza cristiana es esperar de Dios nuestra 
salvación eterna, mientras damos la espalda al sufrimiento que hay ahora mismo en el mundo. 
Un día tendremos que reconocer nuestra ceguera ante Cristo Juez: ¿Cuándo te vimos 



hambriento o sediento, extranjero o desnudo, enfermo o en la cárcel, y no te asistimos? Este será 
nuestro dialogo final con él si vivimos con los ojos cerrados. 

Hemos de despertar y abrir bien los ojos. Vivir vigilantes para mirar más allá de nuestros 
pequeños intereses y preocupaciones. La esperanza del cristiano no es una actitud ciega, pues 
no olvida nunca a los que sufren. La espiritualidad cristiana no consiste solo en una mirada hacia 
el interior, pues su corazón está atento a quienes viven abandonados a su suerte. 

En las comunidades cristianas hemos de cuidar cada vez más que nuestro modo de vivir la 
esperanza no nos lleve a la indiferencia o el olvido de los pobres. No podemos aislarnos en la 
religión para no oír el clamor de los que mueren diariamente de hambre. No nos está permitido 
alimentar nuestra ilusión de inocencia para defender nuestra tranquilidad. 

Una esperanza en Dios, que se olvida de los que viven en esta tierra sin poder esperar nada, ¿no 
puede ser considerada como una versión religiosa de cierto optimismo a toda costa, vivido sin 
lucidez ni responsabilidad? Una búsqueda de la propia salvación eterna de espaldas a los que 
sufren, ¿no puede ser acusada de ser un sutil “egoísmo alargado hacia el más allá”? 

Probablemente, la poca sensibilidad al sufrimiento inmenso que hay en el mundo es uno de los 
síntomas más graves del envejecimiento del cristianismo actual. Cuando el Papa Francisco 
reclama “una Iglesia más pobre y de los pobres”, nos está gritando su mensaje más importante 
a los cristianos de los países del bienestar. 

Algunas preguntas para tu momento de reflexión 

- ¿Las comunidades cristianas vivimos intensamente el adviento como preparación a la navidad y 
como tiempo dedicado más intensamente a alimentar la esperanza del mundo y la propia 
nuestra? 

-   Si el Señor llegase hoy a mi casa, ¿estoy ya preparado para su venida? ¿Qué cosas tendría que 
quitar de mi vida? ¿Qué cosas tendría que mejorar en mi vida? ¿Que habría que hacer en mi vida 
de familia, en mi relación con los amigos y en el trabajo? ¿Hay ahí cosas que cambiar o mejorar?. 

Una oración, por si te ayuda 

Padre de bondad y de amor, tú nos has prometido una vida llena de felicidad. Aumenta en 
nosotros la fe y haz que animados por la esperanza de recibir lo prometido, sepamos 
mantenernos siempre activos y dispuestos a trabajar contigo en el cumplimiento de tus 
promesas. Nosotros te lo pedimos por Jesús, hijo tuyo, nuestro hermano y maestro.… Amén. 

Algunos avisos parroquiales 

 RETIRO DE ADVIENTO. El sábado 10 de diciembre, de 10:30 a 13:30 tendremos un “mini-retiro” 

de Adviento en Santa Irene. Será una breve charla de ambientación, un diálogo, tiempo personal 

y un rato de oración. Os lo decimos con tiempo para lo apuntéis en la agenda y nos lo comentéis 

para organizarnos.  

 NUESTRA LITURGIA DE LOS 4 DOMINGOS DE ADVIENTO:  

1º: EL CUIDADO ESTÁ EN LA VIGILANCIA. Aprender a ver las señales de que Dios nos cuida y nos cuidamos 

2º: Que el cuidado no sea fingido. LA CONVERSIÓN 

3º: LOS SIGNOS DEL CUIDADO: evangelizar con hechos 

4º: Nos fiamos de que DIOS NOS CUIDA en las pruebas y momentos más difíciles (José) 


